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A Lucien Febvre le gustaba la historia problema; a mi me gusfa la largo duración. y 
cuando foiné la dirección de los Annales, fijé la linea según la larga duración. 

Fernand Braudel, “En guise de conclusion”, 1977. 

EL PROBLEMA DE LA 

DE LOS ANNALEY 

i intentamos ubicar a los An- 
nules en perspectiva históri- S ca, eatando de aplicar y de 

hacer un balance de la curva evo- 
lutiva global que los mismos han 
seguido a lo largo de su itinerario 
intelectual, nos enfrentaremos in- 
mediatamente y de manera natural 
a la cuestión dt: la peridización 
específica de esa misma trayecto- 

PERIODIZACI~N DE LA HISTORIA 

ria global. IZTAPALAPA 36 - 
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Y ello no solamente por la ne- 
cesidad de desconstruir el cómo- 
do aunque incorrecto término de 
“escuela” de los Annales, recha- 
zado incluso por sus propios di- 
rectores actuales, sino también 
por la simple exigencia metodo- 
lógica de acercarnos con más de- 
talle, descomponiendo el todo en 
sus distintas partes, a las múlti- 
ples especificidades y particula- 
ridades de los distintos momen- 
tos que ha recorrido la corriente 
de los Annales y que derivan en 
buena medida de las diferentes 
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co,yunturus intelecruales y sociales dentro de las 
cuales se ha desplegado el proyecto o la empresa de 
estos mismos Annales. 

Enfrentados asi a la indispensable tarea de esta- 
blecer ciertos cortes o puntos de transformación, 
que justamente delimitarán los distintos “periodos” 
de la historia de Annales. nos intalamos entonces en 
un primer horizonte problemático, de carácter más 
bien propedéutico, respecto de la caracterización de 
nuestro objeto de estudio en sentido más estricto. 

Porque más allá de la continuidad formal que se 
establece a partir de la publicación periódica y regu- 
lar de la revista, durante casi toda su existencia, ’ se 
observan, sin embargo, claras divergencias en torno 
a los sucesivos proyectos intelectuales que la anima- 
ron y que, dándole vida y continuidad, la han utili- 
zado al mismo tiempo como foro de proyección y 
como mecanismo de vinculación y de debate con el 
medio académico exterior. 

Resulta entonces común, dentro de la literatura 
especializada contemporánea referida al “fenómeno 
Annales”, encontrar varias aunque no demasiado 
diferentes caracterizaciones de las distintas etapas o 
momentos vividos por dicha corriente: lo mismo se 
hablará de los “Annales de los fundadores”, de los 
“años Braudel” de la revista y de los “Annales de 
las mentalidades”, que de “primeros”, “segundos”, 
“terceros” y “cuartos”. E igualmente encontrare- 
mos menciones a los “Annales de Marc Bloch”, a 
los “Annales de Febvre” y a los “Annales de Brau- 
del”, que referencias a los distintos Annales de la 
primera, segunda, tercera y cuarta generaciones.’ 

Pero más allá de estas distintas designaciones, 
establecidas con criterios temáticos o de la conduc- 

ción personal, o simplemente con parámetros crono- 
lógicos o generacionales, subsiste el hecho de que 
una gran parte de los estudiosos de Annales esrán de 
acuerdo con marcar estas diferentes etapas del itine- 
rario global de la corriente, que coinciden además 
de modo notorio, en los puntos de corte donde se 
establecen los principales giros o las transformacio- 
nes de los proyectos subyacentes a la propia vida de 
la revista. 

¿Se trata entonces, en estas “periodizaciones con- 
sagradas, de falsos lugares comunes, compartidos 
por gran parte de la comunidad de investigadores 
que han analizado el fenómeno Annales o, por el 
contrario, de verdaderos cambios dentro de los su- 
cesivos proyectos intelectuales que han impulsado la 
marcha de la corriente? En nuestra opinión, la casi 
unanimidad en cuanto a esta diferenciación interna 
del periplo de la trayectoria de los Annales, habla 
más de que la misma es tan clara y marcada que se 
presenta más como una evidencia inmediata que 
como una falsa evidencia compartida por los estu- 
diosos. 

Sin embargo, tratando de ir hacia una fundamen- 
tación más profunda de esta periodización - c a s i  
espontánea y universalmente aceptada-, pensamos 
que el mejor procedimiento es el de remitirse al 
análisis de los proyectos intelectuales específicos 
presentes en los Annales, en los distintos momentos 
de su historia. Es decir, habría que abordar con 
cuidado las perspectivas teóricas y metodológicas 
que han guiado, en cada momento, la construcción 
de la revista, las cuales al mismo tiempo sirvieron 
como criterio de discriminación de los artículos y 
como parámetro de elección de los campos proble- 
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iiiáticos que se impulsaron y de los debates historio- 
gráficos abordados. 

Desde esta perspectiva nos será entonces posible 
detectar más fácilmente cuándo ha aparecido un 
nuevo proyecto intelectual, y cuándo se ha agotado 
uno anterior, cuando estamos en una simple etapa de 
transición de la revista, y cuándo se ha pasado a u n  
nuevo momento de su ciclo vital. Igualmente, po- 
dremos entender entonces porqué ciertos Annales 
hail sido “personalizados” al momento de su carac- 
terización, mientras que otros son designados con 
“nombres colectivos”, a la vez que comprendemos 
porqué la revista ha estado en ciertos momentos 
abierta y en otros renuente respecto al diálogo y a la 
colaboración con tal o cual corriente historiográfica 
-por ejemplo, el marxismo- o con tales o cuales 
autores no incluidos, sin embargo, en el “núcleo 

duro” del grupo dirigente -por ejemplo Ernest 
Labrousse y luego ciertos discípulos labroussianos. 

En nuestra opinión, es partiendo de la definición 
de esos proyectos intelectuales concretos, subyacen- 
tes a los distintos periodos de aparición de la revista 
como puede resolverse la “periodización” de la 
historia de la corriente de Annales, y como pueden 
tenderse además los puentes que permitan - e n  un 
segundo momento- esclarecer las redes de vincula- 
ción mayores de la revista con los medios académi- 
cos e intelectuales dentro de los cuales ha prospera- 
do, así como trazar el mapa de los círculos concén- 
tricos de la mayor o menor difusión de su linea 
directriz, de sus paradigmas teóricos y metodológi- 
cos, de sus problemáticas y aportaciones historio- 
gráficas diversas. 

Redes de vinculación con el medio intelectual e 
impacto sobre la vida cultural y social de su época, 
que nos conducen entonces hacia la evaluación de 
las distintas coyunturas intelectuales y sociales en 
las que se han desplegado los distintos Annales, y 
que constituyen no sólo sus puntos de apoyo y 
marcos de referencia generales -y en consecuencia 
una parte importante de la explicación de su perfil 
específico-, sino también su atmósfera y contexto 
determinados de desarrollo y de legitimación. 

Jugando entonces con esa dialéctica que Jean- 
Paul Sartre ha propuesto en su texto “Cuestiones de 
método” y en su Critica de la razón dialéctica, que 
va del individuo y el grupo -en nuestro caso la 
revista de los Annales, sus protagonistas principales 
y los sucesivos proyectos intelectuales que le son 
subyacentes- hacia el contexto y la estructura - 
aquí representado por las distintas coyiiiituras vivi- 
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das por la Francia y la Europa de estos mismos 
tiempos-, y que vuelve desde ese nivel general y 
estructural hasta la particularidad y singularidad del 
proyecto y de la elección individua le^,^ pensamos 
que será posible avanzar en el proceso de situar a los 
Annaks en una perspectiva verdaderamente históri- 
ca. Es también desde esta dialéctica que intentare- 
mos esclarecer el legado de los Annales braudelia- 
nos entre 1956 y 1968. 

LOS TKAZOS GENERALES DE LOS ANNALES 
HMUBEL.IANOS 

l<l i:inculo Bluch-Febvre era imco, absolutameriie singrrlnr 1.0 

incluso he pensado err interrumpir los Anrules desvués de la 

muerte de Luoen Febvie U956). 
Fernand Braudel, revista L’tlisroire. septiembre de 1982. 

Los Annales braudelianos o “segundos Annales” no 
han sucedido de manera inmediata a los “primeros 
Annales”, a los Annales del vínculo Bloch-Febvre, 
que tuvieron vidaentre 1929 y 1939, sino a unaclara 
etapa de trunsicibn interna que la corriente conoció 
entre 1939 y 1956, y que según algunos autores 
podría ser caracterizada como la etapa de los “Annu- 
les de Lucien Febvre”. 

Porque partiendo justamente del dobte criterio 
arriba planteado, resulta claro que los Annales con- 
ducidos por Lucien Febvre, desde 1939 hasta 1956, 
no han desarrollado un nuevo proyecto intelectual, 
distinio cualitativamente en cuanto a sus rasgos esen- 
ciales, del mismo proyecto que siguió la revista 

entre 1929 y 1939. Ya que si el vinculo iiiicicctual y 
el diálogo permanente Bloch-Febvre túcroii real- 
mente excepcionales -capaces incluso de gciicrar 
ese rico y multifacético proyecto intelectual i’iiiida- 

dor de los Annales originales-. el eclipsamicnto de 
Marc Bloch y luego su asesinato por los nazis pro- 
vocó solamente una acentuación de los trazos que 
Lucien Febvre había impreso ya antes dentro del 
proyecto original -y muy particularmente de su 
visión de la historia como historia-problema-, ade- 
más de la desaparición de los elementos aportados 
por el propio Bloch, y en consecuencia, la creación 
de unos Annales en los que sobrevive el mismo 
proyecto de los años treinta, aunque ahora matizado 
por el mencionado predominio de sus rasgos febv- 
rianos. 

Estos Annales fueron impulsados entonces por cI 
mismo esquema intelectual de sus orígenes, pero 
ahora habrán de prosperar dentro de una coyuntura 
social e intelectual totalmente distintu de aquella que 
los hizo nacer. Porque luego de la Segunda Guerra 
Mundial, y a tono con los cambios que ella produjo, 
se redefine el paisaje social, económico y cultural de 
Europa y de Francia, y se pasa entonces de esa tam- 
bién excepcional coyuntura europea de entre las dos 
guerras mundiales -coyuntura que ha producido, 
en el plano de las ideas, tantos y tan variados movi- 
mientos y corrientes de pensamiento críticos suma- 
mente interesantes- a la coyuntura de la recupera- 
ción económica y la reconstrucción europea, carac- 
terizada por los economistas franceses como el pe- 
riodo de los “treinta gloriosos”. 

Los Annales de 1939-1956 fueron animados poi. 
el mismo impulso de su fundación, pero se desplega- ~ 
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ron en un nuevo y diferente contexto, y serán enton- 
ces unos claros “Annales de transición”; en esta 
iiiieva etapa, entonces, habrán de madurar, lenta- 
iiiente y sin prisas, los futuros Annales conducidos 
por Fernand Braudel. 

I>e esta manera, el proyecto intelectual que servi- 
r a  de sustento a los Annales braudelianos, entre 
I956 y 1968, se desarrolló tranquila y metódicamen- 
te, realizando, durante esta larga década posterior a 
la Segunda Guerra Mundial el proceso de supera- 
ción fundada de la matriz o proyecto intelectual de 
los primeros Annales. 

Superación fundada de los Annales iniciales, que 
en el más estricto sentido hegeliano no implica una 
simple negación y ruptura con lo anterior - q u e  en 
este caso quedaría sencillamente al margen del pro- 
yecto posterior-, sino más bien una verdadera Auf- 
liebung, que construyendo un nuevo proyecto inte- 
lectual, recupera bajo otra forma y en otra dimen- 
sión, los mismos elementos del viejo proyecto supe- 
rado. Movimiento entonces de negación/conserva- 
ciónísuperación de los primeros Annales que nos 
explica el hecho de que las principales aportaciones 
de estos últimos estén entonces claramente presentes 
dentro del proyecto de los Annales braudelianos, 
pero al mismo tiempo enriquecidos y transjorma- 
dos, profundizados y redimensionados desde una 
nueva perspectiva, y por lo tanto, genuinamente 
superados. 

Nueva perspectiva o proyecto intelectual, especí- 
fico y característico de estos “años Braudel” de la 
revista, que no es otro que el proyecto intelectual de 
unos Annales construidos desde la perspectiva de la 
larga duración I~istórica.~ Porque es justamente en la 

elaboración y profundización constantes de la teoría 
de las distintas temporalidades diferenciales en la 
historia, y especialmente de las estructuras de la 
larga duración histórica, donde Fernand Braudel 
edifica el proyecto particular de sus Annales y en 
donde marca la línea directriz de la revista, que 
entre 1956 y 1968 ha impulsado tanto el debate 
metodológico explícito sobre esta misma perspectiva 
epistemológica de la longue durée, como las investi- 
gaciones de largo aliento sobre la civilización mate- 
rial, sobre la dinámica global de las civilizaciones 
humanas y sobre los destinos del mundo no-europeo 
o “fuera de Europa”. 

Recuperando entonces como hilo conductor cen- 
tral esa pequeña revolución epistemológica que rep- 
resenta la teoría de la larga duración - teor ía  que 
constituye una doble superación, tanto del concepto 
moderno burgués del tiempo, concebido como cua- 
drícula homogénea de instantes en donde “tienen 
lugar” y se “acomodan” sucesivamente los “aconte- 
cimientos históricos”, como del viejo concepto pre- 
capitalista del tiempo natural que está adherido y se 
subordina a las pausas y ritmos de los propios fenó- 
menos naturales e históricos-, los Annoles braude- 
lianos van a difundir y a animar investigaciones 
sobre la historia de los ciclos agrarios de larga 
duración, lo mismo que historias del clima o de la 
“larga y muy larga” Edad Media, y van a colaborar 
en forma protagónica en el fuerte movimiento de 
desarrollo de la historia económica y de la historia 
cuantitativa y serial de aquellos años, o divulgan 
artículos sobre la persistencia y el papel de la idea 
de cruzada en Europa o sobre los ciclos de expan- 
sión y decadencia de las distintas civilizaciones. 
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Ubicando entonces en el centro de su proyecto 
intelectual especifico la perspectiva inetodológica de 
los fenómenos correspondientes a los tiempos socia- 
les largos, los Annales dirigidos por Fernand Brau- 
del esbozan un programa de trabajo que no era un 
programa exclusivo para la historia, sino también un 
intento de puente, y hasta una propuesta igualmente 
programática para el conjunto total de las ciencias 
sociales. Pues si la historia es concebida también por 
Rraudel, como historia globalizante o totalizante, 
entonces la visión de la larga duración es una pers- 
pectiva que podrá también aplicarse a la sociologia 
o a la economía, lo inismo que a la psicología, la 
antropología o la geografía mismas. 

Existe entonces, en la propuesta explicita del pro- 
yecto intelectual que los Annales hacen público en 
1958, con el hoy renombrado artículo sobre “La 
larga duración. Historia y ciencias sociales”, todo el 
esbozo de un programa de trabajo para la historia y 
para las restantes ciencias sociales que sólo fue muy 
parcialmente cumplido por esos mismos Annales 
braudelianos, y que permanece entonces aún c o m  
[urea pendiente tanto de los historiadores como de 
los científicos sociales contemporáneos. 

Programa de trabajo realizado sólo en parte, que 
sin embargo ha logrado avanzar en la linea de reno- 
var los Annales, construyendo para ellos un perfil 
inuy particular y caracteristico, vigente entre los 
años de 1956 y 1968, y marcado por una serie de 
trazos singulares que, en una medida importante, 
derivan del contexto social global dentro del cual se 
han desplegado esos mismos Annales de la larga 
duración. Trazos particulares que tipifican la heren- 
cia de la revista en esos años de la conducción 

braudeliana, y que nos reenvían una vez más a la ya 
mencionada dialéctica entre el contexto intelectual 
y social de Francia y Europa en los años cincuenta y 
sesenta y el proyecto cultural determinado por Fer- 
nand Braudel y por el núcleo inmediato de sus 
discipulos y colaboradores más cercanos. 

Si nos sumergimos entonces dentro de la atmósfe- 
ra intelectual de la Francia de los cincuenta y sesen- 
ta‘ nos llamará la atención que sea justamente en 
estos años cuando se afirmen y consoliden dos gran- 
des matrices teóricas, que han redefinido completa- 
mente el paisaje de las ciencias sociales francesas, y 
que compitiendo y oponiéndose a veces, pero tam- 
bién aliándose y combinándose en otras, han termi- 
nado por establecer una gran parte de los referentes 
del medio académico e intelectual en donde habrán 
de vivir y de proyectarse los “segundos Annales” 
que estamos considerando aquí. Esas dos grandes 
matrices son, por un lado, la variante francesa del 
marxismo mediterráneo, variante que ha arraigado 
por primera vez de manera masiva y popular en el 
universo del hexágono francés después de la inva- 
sión soviética a Hungría, en 1956, y por el otro, la 
perspectiva estructuralista, ese gran movimiento de 
ideas que, siguiendo los caminos y los modos típicos 
de las grandes “modas intelectuales” parisinas y 
francesas, se ha hecho presente lo inismo en la 
filosofía que en la antropología, en la psicologia o 
en la lingüística. Veamos esto con más detalle. 

U n  dato llamativo de la historia cultura europea 
que se ha hecho presente a lo largo de toda la vida 
de esta civilización, como una verdadera consfanre 
de larga duración, es la clara diferenciación entre 
sus dos universos constitutivos principales: el mun- 
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do mediterráneo latino, y la zona de la Europa 
nórdica, en gran parte de vieja matriz germánica. 
División pues de Europa, en dos Europa culturales 
de larga duración, que explica el hecho de que, 
mientras el marxismo nace, prospera y florece en el 
mundo germanoparlante de la segunda mitad del 
siglo XIX y de las tres primeras décadas del siglo xx 
está en cambio prácticamente ausente de los univer- 
sos culturales de la zona de los países latino-medite- 
rráneos. De tal modo que cuando de 1955 a 1969 
empieza a difundirse con fuerza este mismo marxis- 
mo dentro de Francia e Italia -a España sólo le 
tocará su turno un poco más tarde, tras el franquis- 
mo-, asistimos entonces por ver primera al naci- 
miento de lo que podríamos llamar un marxismo me- 
diterráneo desarrollado de manera sistemática y am- 
plia, y establecido entonces como protagonista de 
primer orden dentro del espectro intelectual francés.6 

Marxismo mediterráneo francés que, al igual que 
su homólogo italiano, se propaga con fuerza en el 
seno de la intelechialidad del hexágono en los lus- 
t r o ~  de 1955 a 1970, ganando en ese entonces las 
cátedras de ciencias sociales, los comités de direc- 
ción de las revistas y de las editoriales, los foros del 
debate y la discusión académicos, y hasta parte de 
los medios de opinión y comunicación de aquellas 
épocas. 

Marxismo cuasi omnipresente y cotidiano dentro 
del paisaje de las ciencias sociales francesas del 
periodo 1956-1968, que se ha impuesto como refe- 
rente fundamental de la producción intelectual de 
esta época y que en consecuencia, ha obligado a los 
Annales braudelianos ha definirse claramente res- 
pecto de él. Definición que al establecerse desde el 

criterio rector de la perspectiva de la larga duración, 
y frente a esas visiones históricas de largo aliento 
que los marxistas verdaderamente sensibles siempre 
han aprendido y cultivado como lección esencial 
derivada de la propia obra de Marx, se resolvió 
finalmente en esa multifacética y rica relación de 
diálogo y colaboración que habrán de mantener Fer- 
nand Braudel y sus Annales braudelianos con el 
marxismo y con los marxistas no sólo franceses o 
mediterráneos, sino del mundo entero. 

Porque si observamos desde una perspectiva his- 
tórica la compleja y aún no suficientemente estudia- 
da relación entre la corriente de los Annales y el 
marxismo -tema recurrente en las investigaciones 
sobre el “fenómeno A n n a l e ~ ” ~  podremos darnos 
cuenta del hecho de que son justamente los Annales 
conducidos por el gran autor de El Mediterráneoy el 
mundo mediterráneo en la época de Felipe II, los 
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que han mantenido una relación más estrecha, viva 
y profunda con los distintos autores y corrientes 
marxistas de su tiempo. Relación diversa y de múl- 
tiples aristas, de debate abierto e intenso a la vez que 
de colaboración fructífera y matizada, que ha inclui- 
do desde discusiones con los historiadores soviéticos 
en Moscú y Leningrad0 o relaciones con los histo- 
riadores marxistas polacos húngaros, hasta el traba- 
j o  con los jóvenes historiadores salidos de las filas 
del Partido Comunista Francés o de tos medios de la 
izquierda francesa de entonces, lo mismo que las 
colaboraciones recibidas y hasta demandadas para la 
revista por parte de los marxistas ingleses del grupo 
de Past and Present o de los marxistas y comunistas 
franceses, que los debates con los historiadores eco- 
nómicos italianos de tendencias izquierdistas o los 
nexos con algunos discípulos marxistas de los Esta- 
dos Unidos y Canadá. 

Abanico amplio y diversificado de participantes 
en el diálogo AnnaleslMarxismo que nos permite ca- 
racterizar a los Annales braudelianos como el perio- 
do de “luna de miel” de esta compleja relación entre 
la cosmovisión marxista y el proyecto de los Annu- 
les. Relación que en la época considerada se presen- 
ta como mucho más intensa y orgánica que en el 
periodo de los “primeros Annales” -donde sin 
embargo, fue también relevante- y que será adc- 
más claro origen de la matriz “annalista-marxista” 
que, haciéndose presente a Io largo y ancho del 
inundo durante los Últimos veinte aiios, disputará la 
herencia y el legado de estos Annales hraudelianos 
-+ incluso de los Annales de Bloch y Febvre- al 
grupo de los “terceros Annales” franceses, a los 
Annulcs posteriores del periodo 1969- 1989.’ 

Marxismo francés, mediterráneo, europeo y mun- 
dial de los años cincuenta y sesenta que, al consti- 
tuirse de este modo en interlocuror~ndamental de 
los Annales de la “longue durée”, ha propiciado su 
confrontación y acercamiento, permitiendo replan- 
tear la discusión esencial en torno a los caminos 
posibles de la construcción de un proyecto moderno 
de ciencia de la historia, reubicando así dentro de 
una perspectiva más amplia, la real contribución y el 
verdadero papel desempeñado tanto por el marxis- 
mo como por la corriente de los Annales dentro de 
este proyecto. Razón que nos explica el hecho de 
que Fernand Braudel -y con él los Annales de 
1956- 1968- hayan sido tan activos en promover el 
diálogo y la polémica directa con el marxismo y con 
los marxistas de aquella época, al mismo tiempo que 
compartian y hacían “frente común” con esos mis- 
mos seguidores y epígonos de Marx en la defensa y 
desarrollo de sus respectivas investigaciones en el 
campo de la historiografía económica, o en sus 
teorizaciones específicas en torno a la modernidad, 
el capitalismo, la civilización europea o los posibles 
destinos del mundo en el que ellos han vivido. 

Marxismo pues floreciente dentro de las ciencias 
humanas francesas, que al mismo tiempo ha coexis- 
tido con el desarrollo y también popularización de 
otra gran matriz de interpretación intelectual, la 
matriz del paradigma estructuralista. Fenómeno 
original y casi especificamente francés, desplega- 
do también en los años cincuenta y sesenta de este 
siglo, que ha invadido igualmente al conjunto global 
del universo de las ciencias sociales, animando lo 
mismo el proyecto de la “antropología estructural” 
de Claude Levi-Strauss y las aportaciones en el 
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campo de la lingüística de Roland Barthes y de Jules 
Algirdas Greimas, como el proyecto psicoanalítico 
de una cierta relectura de Freud impulsado por 
Jacques Lacan, o los singulares y estimulantes traba- 
jos filosOficos de Michel Foucautl, particularmente 
los de su primera época de producción intelectual, 
justamente realizados en los años sesenta.’ Visión 
estructuralista francesa, también cuasiomnipresente 
en el seno de la intelectualidad de la Francia de 
aquellos días, que al coincidir entonces con la ya 
mencionada irrupción del marxismo mediterráneo 
francés va a terminar por redefinir, entre estos dos 
grandes parámetros generales del marxismo y el 
estructuralismo, el campo global de las investigacio- 
nes y de los debates franceses de esa sexta y séptima 
décadas de este siglo. 

Reencuadrando de esta forma a los científicos 
sociales del hexágono entre la influencia del marxis- 
mo y su propia irradiación, el paradigma estructura- 
lista ha logrado penetrar hasta tal punto que incluso 
ha sido capaz de generar, por ejemplo, ese peculiar 
“marxismo estructuralista” agrupado bajo la figura 
de Louis Altbusser, marxismo que si bien no ha 
logrado, ni mucho menos, la unanimidad de los 
seguidores de Marx -oponiéndose todo el tiempo a 
importantes e igualmente fuertes corrientes de un 
marxismo mucho más humanista y antropológico, 
más histórico y crítico, como en el caso de los 
trabajos de Henri Lefebvre-,lo ha conquistado sin 
embargo un indudable arraigo profundo entre los 
intelectuales de izquierda de aquellos años. 

Paradigma estructuralista de las ciencias sociales, 
que más allá de la diversidad de sus “aplicaciones” 
y “concretizaciones” dentro de los diferentes “sabe- 

res” sobre lo social va a caracterizarse en general 
por una clara postura que tiende a eliminar el papel 
del sujeto dentro de los procesos sociales y por una 
visión profundamente ahistórica de los fenómenos 
analizados, visión que sacrificando el elemento ge- 
nético o evolutivo en beneficio de un “corte” hipe- 
rracionalizado de las “estructuras” termina por hi- 
postasiar el examen “sincrónico” de las relaciones 
formales y funcionales de los distintos elementos del 
“todo estructurado”. 

Estructuralismo triunfante y en auge durante los 
años sesenta, que junto al marxismo, divide y reubi- 
ca a la infeligentsia francesa, suscitando lo mismo 
adhesiones importantes y difundidas, que rechazos y 
empeños polémicos igualmente relevantes. Reticen- 
cias críticas y confrontaciones abiertas frente a esta 
matriz estructuralista, entre las cuales habrán de 
contarse precisamente los Annales braudelianos. Por- 
que en este último sentido, resulta importante subra- 
yar el contraste que representa el hecho de que, 
mientras los “segundos Annales” se dejaron “conta- 
minar” sin problemas y coexistieron muy amistosa- 
mente con el marxismo mediterráneo y mundial de su 
tiempo, adoptaron en cambio una clara actitud de 
rechazo militante frente a las diversas expresiones 
de la marea estructuralista, y muy particularmente 
frente al proyecto de la antropología levistraussiana. 

Porque reafirmando también en este caso, su vi- 
sión de una historia profundamente evolutiva y en 
movimiento perpetuo, y criticando de manera fron- 
tal el término entonces en boga de “estructura” -al 
que proponen redefinir radicalmente en su sentido 
esencial desde el proceso de su historización y 
reconceptualización-, tanto Lucien Febvre como 
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Fernand Braudel van a tratar de defender a la histo- 
ria de los embates declarados de la antropología.” 

Ensayando entonces en esta línea el montaje de 
todo un proyecto de recuperación sistemática - 
pero desde la historia- de los propios temas descu- 
biertos o abordados por la antropología, los Annales 
hraudelianos van a construir uno de sus ejes de 
investigación más importantes, el eje de lo que Fer- 
nand Braudel llamará el universo de la “civilización 
inaterial“. Así. tanto la “Encuesta sobre la vida ma- 
terial” que condujo la revista durante 1961 y 1962, 
como el trabajo más general desplegado en la línea 
de la historia de las civilizaciones pueden ser inter- 
pretados en alguna medida importante a partir de 
este contexto de combate y de polémica frente a la 
antropología estructuralista y frente al estructuralis- 
mo en general. 

Emplazados los Annales de la segunda generación 
por el doble desafío del desarrollo del marxismo 
mediterráneo francés y por el auge del paradigma 
estructuralista, responden acogiendo de manera fra- 
ternal y estrecha al primero, y distanciándose de 
modo combativo y critico frente al segundo. Lo que 
por otra parte, y en esta atmósfera de desarrollos 
teóricos,furrtes, y de florecimiento de diversas pers- 
pectivas metodológicas e interpreiutivas provocará 
que esos mismos Annales braudelianos se compro- 
metan y se sumerjan de manera importante dentro de 
estos debates epistemológicos y teóricos, intensifi- 
cando el papel de la teoría y de la metodología 
dentro del proyecto intelectual especifico que tratan 
de realizar. 
En nuestra opinión, y visto una vez más en térmi- 

nos comparativos respecto de los otros momentos o 

periodos de la curva evolutiva de los Annales, cree- 
mos que los “años Braudel” de la revista han sido 
los años en que el debate teórico y metodológico ha 
sido más intenso, han florecido y se han afirmado 
esas diversas líneas de la definición frente al marxis- 
mo y al estrucíuralismo, y desde esa doble defini- 
ción han deliimitado el perfil específico de su propia 
línea directriz. De este modo, los Annales braudetia- 
nos, desde 1958, no sólo han hecho explícita y some- 
tido a debate abierfo la clave metodológica maestra de 
su propio proyecto intelectual,” la propuesta de la 
larga duración histórica, sino que también han avanza- 
do en la consúucción y elaboración de distintos inode- 
los teóricos y teorías sobre varios de los problemas 
históricos que han abordado, avance que refleja clara- 
mente la obra del propio Fernand Braudel. 

Porque más allá de sus reiteradas declaraciones 
de escepticismo y hasta de rechazo frente a la teo- 
ría,I3 es evidente que los Annales braudelianos han 
elaborado y poseído, eii los trabajos del mismo 
Braudei, tanto una teoría sobre el capitalismo (que 
les ha servido para dialogar y colaborar con los 
marxistas), como una teoría de la geohistoria y de la 
civilización material, que les ha permitido recuperar 
de otro modo algunos de los temas entrales de la 
antropología y de la geografía de su tiempo, e igual 
una teoría de las economías mundo que utitizaban 
para explicar la historia de la modernidad capitalista 
desde el siglo xi11 e incluso hasta la actualidad, que 
unas sólo esbozadas teorías de la sociedad y de 121 

civilización que sirvieron sin embargo como claves 
útiles de acceso al gran problema global de la h¡stc>- 
ria universal. 

Conjunto pues de teorías y de modelos teóricos. 
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desarrollados por los Annales de la larga duración, 
que le han permitido a la corriente insertarse dentro 
de los grandes debates teóricos ocurridos en Francia 
durante los años cincuenta y sesenta, y que le sirvie- 
ron para delimitar y pulir sus aristas particulares en 
medio de las polémicas y el diálogo mutuo con otros 
discursos y otras posiciones teóricas distintas.’4 

Y si estos Annales. dirigidos por Fernand Brau- 
del. se caracterizan en general por estar construidos 
desde la perspectiva metodológica de la larga dura- 
ción histórica con u n  perfil teórico bien desarrollado 
y consistente -forjado al calor de la confrontación 
con el marxismo y el estructuralismo de aquella 
época- van a centrarse, en lo que a horizonte 
probiemáfico se refiere, en el campo de investiga- 
ciones de la hisioria económica. Interés que, a su 
vez y de nueva cuenta, habrá de responder también 
al contexto social general de la Francia de los años 
cincuenta y sesenta que abora consideramos. 

Porque, según nos han explicado los economis- 
tas, los cinco o seis lustros que preceden al final de 
la Segunda Guerra Mundial son tiempos caracteriza- 
dos en general por un movimiento expansivo impor- 
tante de las distintas economías del mundo occiden- 
tal. Son éstos los años del pujante “desarrollo esta- 
bilizador” en México, igual que la época del “mila- 
gro japonés”, o de lo que los economistas franceses 
11aina11 el periodo de los “treinta gloriosos”. Es 
decir. una época en la que las economías francesa, 
europea y occidental florecen, prosperan y crecen 
con fuerza, acelerando la industrialización de los 
distintos paises. intensificando el crecimiento de las 
clases obreras, disparando una intensa movilidad 
.<xial ascendente y disminuyendo a pasos agiganta- 

dos los resabios agrarios y más tradicionales de las 
distintas economías mencionadas. 

Se trata de una rama ascendente del ciclo Kondra- 
tiev, acompañada, como es natural, de los vientos 
de un importante auge económico, de crecimiento 
considerable de los niveles de vida de la población, 
y también y como consecuencia de lo anterior, de 
claras y explícitas políticas institucionales de apoyo 
y fomento a las investigaciones y a los estudios en 
torno a la economía y a “lo económico”. 

Durante los años cincuenta y sesenta que cons- 
tituyen el marco temporal de los Annales braude- 
lianos, se presenta en Francia una atmósfera social 
particularmente receptiva a los trabajos y las in-  
vestigaciones emprendidos en las áreas de la eco- 
nomía y de la historia económica. Atmósfera propi- 
cia para el conocimiento de los procesos económi- 

fmdos para los nuevos proyectos de estudio y los 
nuevos centros e institutos organizados en estas 
áreas, como en la respuesta favorable del público 

cos, que se traduce tanto en el incremento de 2 
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culto y de las instituciones hacia los resultados pro- 
ducidos en estos mismos renglones. Son entonces 
las épocas de fundación del Instituto de la Cien- 
cia Económica Aplicada (KEA), del Instituto Nacio- 
nal de Estudios Demográficos (INED) o del Instituto 
Nacional de Estadística y Estudios Económicos (IN- 
SEE), asl como los tiempos en que maduran y co- 
mienzan a difundirse las distintas colecciones de 
libros de historia económica, publicados por la VI 
Sección de la Ecole Pratique des Hautes Etudes, 
sección que en esos mismos años era dirigida y 
sostenida, en buena medida, por los mismos prota- 
gonistas y miembros activos de los Annaíes braude- 
lianos 

Época y contexto de vientos favorables para los 
estudios franceses de historia e historiografia econó- 
micas que habrá de explicar también en parte, el 
enorme papel que van a tener las investigaciones 
histórico-económicas dentro del proyecto intelectual 
global de esos mismos Annales de la segunda gene- 
ración Porque al continuar y profundizar de manera 
creativa la rica tradición heredada de los primeros 
Annales, y al desplegarse afirmando y expandiendo 
las conquistas alcanzadas en el campo de la indaga- 
ción histórico-económica, estos “segundos Anna- 
les” van a ser capaces de potenciar y enriquecer a la 
historiografia económica francesa hasta el punto de 
llevarla hacia lo que podríamos considerar su mo- 
mento de ”ctimax ”, hacia el punto de su mayor, más 
rico, variado y amplio florecimiento. 

Si observamos desde una perspectiva amplia la 
curva evolutiva general de la historiografia econó- 
mica del hexágono durante este siglo XX, podremos 
entonces aventurar con bastante certeza la hipótesis 

de que ha sido precisamente dentro de estos veinte 
atios que van de 1950 a 1970 cuando dicha curva ha 
alcanzado su punto más alto, multiplicando los deba- 
tes y las lineas de investigación más novedosos, 
incorporando los métodos y técnicas más avanzados 
en ese momento, y alcanzando y difundiendo los 
resultados más interesantes dentro de la larga serie 
de obras realizadas. Is 

Pues si los discípulos y colaboradores más cerca- 
nos de Fernand Braudel y de los Annales de la larga 
duración histórica tienen un determinado papel den- 
tro de la historiografia francesa del siglo XX, ese 
papel se concentra sin duda en el renglón de la 
historia y la historiografía económico-sociales. Es a 
partir de la irradiación y de los frutos de ese mismo 
proyecto y de esos mismos autores de los segundos 
Annales, que la historia cuantitativa francesa se ha 
consolidado, hasta el punto de convertirse después 
en la nueva historia serial, y este impulso fuerte 
promovido por Braudel y por los braudelianos logra 
también que la historia económica misma se dilate y 
redimensione, ensanchando el concepto de “econo- 
mía” y de “lo económico” hasta incorporar dentro 
de su universo a los nuevos horizontes de la demo- 
grafía, de las distintas figuras del consumo y de la 
técnica, e incluso de la compleja dialéctica entre el 
campo y la ciudad. 

Inmersos entonces en el diálogo y la confronta- 
ción activa en los avances de la demografia de los 
importantes trabajos de Alfred Sauvy o con los 
adelantos de la geografia representados por la obra 
de Maximilien Sorre, y en colaboración y discusión 
cercana, aunque también crítica y transformadora, 
con los desarrollos y con la obra de la escuela de 
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Francois Perroux en la economía, y con los resulta- 
dos y ensayos de los discípulos y del grupo de 
Ernest Labrousse en la misma historia económica, 
los Annales braudelianos produjeron y consolidaron 
una importante e innovadora contribución a la histo- 
riografía econóinica francohablante, contribución que 
ZCIC hoy forma parte del acervo de obras de refer- 
incia obligadas para los estudiosos que se aventuran 
en esta rama de los estudios históricos contemporá- 
neos. 

AI haber avanzado entonces, durante estos años, 
en el estudio de la historia de la alimentación, en la 
construcción y rescate de las series económicas de los 
tráficos europeos (tanto mediterráneos como transo- 
ceánicos) en el examen de la historia de las evolu- 
ciones y progresos técnicos de la Europa preindus- 
trial y posindustrial, o en la reconstrucción de las 
curvas demográficas y económicas de los más diver- 
sos procesos posibles de las distintas civilizaciones 
estudiadas, los autores agrupados en torno a los 
Annales de la longue dude  han coadyuvado así a 
establecer esta otra nueva arista del perfil específico 
del proyecto intelectual de los mismos Annales brau- 
delianos. 

Perfil de los “años Braudel” de la revista que se 
completará, finalmente, con la presencia de una 
interrogante permanente a la que habrán de volver 
algunos de los trabajos y ensayos publicados entre 
1956 y 1068. alimentando desde allí varias de sus 
diferentes secciones temáticas. Interrogante crucial, 
subyaceiitc tanto al proyecto intelectual de estos 
segundos ..lniiu/es, como a la obra toda de Fernand 
Braudel, que alude a las razones de la singularidad 
de 10 civilización europea frente al resto del mundo. 

¿Por que es Europa la civilización que “se hace 
mundo” frente a las otras?, y por qué a en el camino 
de desarrollar el esquema de la actual modernidad y 
del actual capitalismo?, ¿por qué Europa ha triunfa- 
do entonces, y sólo Europa, en una empresa en la 
que otras civilizaciones han fracasado?, y ¿por qué 
este proceso de expansión planetaria es comandado 
por la Europa nórdica y no por la Europa mediterrá- 
nea?, ¿y por qué el éxito completamente asimétrico 
y desigual alcanzado por la “pequeña Europa” en 
esta empresa de imponer su propio proyecto y mo- 
delo civilizatorio a las distintas zonas v rincones del 
pianetaP 

AI publicar regularmente la sección titulada “Le 
monde moins I’Europe”, al lanzar y sostener la 
“Encuesta sobre la vida material” o al darle acogida 
en las páginas de Annales, a ciertos artículos sobre 
los ciclos de vida y los itinerarios particulares de las 
distintas civilizaciones, lo que intentan los Annales 
de los años 1956 a 1968 es aportar elementos de 
solución a las preguntas antes planteadas, preguntas 
que al mismo tiempo que remiten al contexto más 
global de la Europa del siglo xx -a los procesos de 
pérdida de la hegemonía por parte de Europa y 
frente a los Estados Unidos, respecto de los destinos 
del mundo occidental, de la realidad de la rápida 
descolonización y desintegración de los viejos impe- 
rios europeos, y más en general de la irrupción casi 
ineludible del pleno reconocimiento del “otro” como 
camino civilizatorio alternativo y diferente-, atesti- 
guan la profunda modificación de la conciencia eu- 
ropea vivida durante el siglo XX, resultado de la 
asimilación de lo que implicaron las dos grandes 
guerras europeo-mundiales, así como de la enorme 
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crisis global de la razón y del saber de esa misma 
civilización europea. 

Construidos los Annales braudelianos desde la 
perspectiva de la larga duración histórica, y forjados 
en sus contornos teóricos en el diálogo con el estruc- 
turalismo y el marxismo de su tiempo, ham sido 
capaces de potenciar y llevar hasta su máximo auge 
a la historiografia económica francesa, manteniendo 
en el centro de sus preocupaciones, la pregunta 
sobre la singularidad específica de la modernidad, 
del capitalismo y del destino característicos de Euro- 
pa y de la civilización europea. 

PARA LA HISTORIA INTERNA DEI. PERIODO 
UE LOS -ANOS BRAUDEI.” 

De heclio, yo tenia unu liberrad total en la confección de los 

nimeros. ,Y .someriri a la consideración de Rraudel los índices v 
los urriculos sólo untes de su impresión, cuando todo eru ya 

irreversrbie. Por oiraparle, Braudel hapariicipado muy poco 
cn lo concepción de los Annales desde 1964 hastu IY70. 

Marc Ferró, Entrevista “Au nom du @re”, revista 
EspacesTemps. núms. 34135, 1986. 

Si el proyecto intelectual de los Annales braudelianos 
se caracteriza en general por los trazos antes enun- 
ciados, su despliegue particular durante los años de 
1956 a 1968 se ve en cambio matizado, al igual que 
los otros momentos de vida de la corriente de Anna- 
les, por una serie de cambios, giros y acentos espe- 
cíficos sobre los cuales vale la pena volver, para 
acercarse con más detalle al problema de la historia 
más íntima de la propia corriente. 

Aguirre Roja 

Resulta claro, en nuestra opinión, que existen dos 
subperiodos claramente marcados en la etapa brau- 
deliana de los Annales, subperiodos que estarían 
divididos por el momento de transición del ciclo 
1963-1964. Aun si matizamos y relativizamos la 
enfática declaración de Marc Ferró que encabeza 
este apartado, podremos sin embargo comprobar 
que, en la etapa 1956-1968 ha habido un claro 
primer momento en el que Braudel ha concentrado 
una parte fundamental de sus energías y de sus 
empeños intelectuales para llevar adelante el proyec- 
to de los Annales, momento que se prolongaría 
desde 1956 hasta 1962-1963, y una segunda fase, 
distinta de la primera, entre 1964 y 1968, en la que 
Braudel empiieza a distanciarse más y más de la 
dirección efectiva de la revista, comprometiéndose 
en otra serie de proyectos intelectuales de orden más 
individual, y que le irán absorbiendo cada vez más 
el tiempo que antes había dedicado a la empresa de 
los Annales. Veamos entonces con más detalle las 
vicisitudes de estos dos subperiodos de los Annales 
braudelianos. 

Después de la muerte de Lucien Febvre, en sep- 
tiembre de 1956, Fernand Braudel ha debido hacer- 
se cargo de la dirección real de los Annules, junto a 
las cuales ha heredado varios de los proyectos en 
curso del mismo Febvre, así como las antipatías y 
enemistades intelectuales de este último. Entonces, 
y tras de haber superado la inquietud respecto de la 
posibilidad de cerrar /u revista, Fernand Braudel 
comenzará de inmediato a trabajar en la definición 
de la nueva línea directriz del órgano editorial de l o s  
Annales. en la construcción del nuevo proyecto inte- 
lectual que será su hilo ceiiductor. 
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De este modo, el célebre artículo sobre “Histoire 
et Sciences Sociales. La longue durée”, publicado 
en la sección “Debates y Combates” en el número 
de octubre-diciembre de 1958 de la revista Annales. 
Economies. Sociétes, Civilisations, puede muy bien 
ser leído como una especie de texto-manifiesto, en 
el que se explicita con detalle y coherencia la nueva 
linea directriz de la política editorial de los Annales 
ahora braudelianos, sometiendo al mismo tiempo 
esta nueva columna vertebral metodológica del pro- 
yecto intelectual entonces en cierne, a la discusión y 
el debate públicos en el seno de la comunidad de 
historiadores y de científicos sociales de la época. 
Suerte de “declaración de principios” de los Anna- 
les braudelianos, el artículo de la larga duración no 
sólo hace explícita esta clave metodológica de la 
empresa intelectual general de esos mismos Anna- 
les, sino que se sitúa igualmente en referencia al 
pensamiento marxista y a la visión estructuralista 
-sobre todo aquella presente en el campo de la 
antropología- a las que antes hemos mencionado, 
recuperando además a manera de ejemplos ilustrati- 
vos de sus principales tesis, algunas de las investiga- 
ciones de historia económica entonces en proceso, 
investigaciones que en ocasiones dejan ya translucir 
las problemáticas también referidas de la moderni- 
dad y del capitalismo que irán cobrando cada vez 
más fuerza, conforme avance este mismo proyecto. 

Tras este breve momento inicial, que cubre de 
octubre de 1956 hasta septiembre de 1958 (y que 
está marcado por el proceso de superación de la 
muerte de Lucien Febvre, por el reconocimiento y 
apropiación de lo que implica el funcionamiento 
cotidiano del mecanismo de la revista, y sobre todo 

por el proceso de maduración y explicitación del 
nuevo perfil de los Annules), podríamos decir que el 
proyecto genuinamente braudeliano de esos mismos 
Annales se inicia justamente con el debate abierto 
por la publicación del ensayo sobre “La longue 
durée”, debate que al suscitar una respuesta tan 
internacional como propiamente francesa (y mucho 
más del lado de distintos científicos sociales que de 
cos propios historiadores de profesión)” atestigua de 
paso la amplitud, complejidad y riqueza de esta 
nueva perspectiva metodológica que habrá de sopor- 
tar todo el proyecto de esos Annules construidos 
efectivamente desde la visión de los fenómenos his- 
tóricos vinculados a los tiempos de larga duración 
de la historia. 

Relanzando así los Annules, a partir de este deba- 
te frontal en torno a su línea directriz, Fernand 
Braudel se sumerge de lleno en el proyecto de con- 
tinuar, renovar y hacer avanzar a la revista, lo que 
lo llevará, como un segundo paso, a reabrir la 
sección de las “Encuestas”,” y a lanzar, en mayo- 
junio de 1961, una nueva encuesta sobre el gran 
tema de la vida material. Encuesta vinculada con sus 
propias investigaciones sobre la historia del capita- 
lismo en el mundo entre los siglos Xi11 y XX, que 
sólo habrá de suscitar ecos, en lo fundamental, en 
uno de los cinco renglones inicialmente fijados, al 
concentrarse de manera predominante en el renglón 
de la historia de la alimenta~ión.’~ Colaborando 
entonces de manera personal con dos boletines en 
torno a esta encuesta sobre la vida material, y pro- 
yectando una segunda encuesta sobre la historia 
considerada como ciencia social actual, Fernand 
Braudel se encuentra claramente al frente del pro- 
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yecto intelectual de los Annales hasta ese año de 
1961. 

Sin embargo, la situación comenzó a cambiar 
radicalmente en 1962. Ese año sucede la ruptura con 
Robert Mandrou -ruptura aún poco conocida y 
estudiada-, hasta entonces secretario del Comité de 
Redacción de Annales y también heredero, junto con 
RraudeJ, del legado intelectual de Lucien Febvre. Al 
mismo tiempo, la encuesta sobre la vida material 
recibe una respuesta que si bien es relativamente 
numerosa y animada, se concentra casi exclusiva- 
mente en el renglón de la historia alimenticia, dejan- 
do entonces pendiente una parte importante de las 
expectativas con las que habia sido lanzada en un 
principio. Finalmente, en esta época Fernand Brau- 
del se compromete en un proyecto vinculado a una 
de sus preocupaciones permanentes: dar un primer 
paso en la reforma de la enseñanza de la historia. 
algo que él habia defendido siempre; para ello, 
Braudel acepta redactar una parte sustancial de un 
texto de historia universal para los estudiantes del 
último año del liceo francés, el texto originalmente 
publicado como manual escolar bajo el titulo de Le 
Monde actuel en 1963.*’ De este modo, a partir de 
la combinación de toda esta serie de circunstancias, 
parece iniciarse un cierto proceso de alejamiento del 
propio Braudel respecto de los Annules, situación 
que se irá acentllando durante 1963 y que marchará 
paralela al crecimiento del papel protagónico del 
recién elegido secretario del Comité de Redacción 
de los Annules, el historiador especialista de la his- 
toria rusa y soviética Marc Ferró. 

De esta forma, los acontecimientos de 1962 pre- 
paran el segundo subperiodo de los Annales hraude- 

lianos. Pues aunque creemos que el hurizoizte p m  
ral y la linea áirecfriz de la revista, fijados ptv 
Braudel desde 1958, se han mantenido en lo funda- 
mental vigentes durante los años de 1964- 1968, tani- 
hién pensamos que es cierto que en la construcción 
inmediata y cotidiana de la revista la responsabilidad 
mayor se delega progresivamente en Marc Ferró. 
Lo cual resulta lógico, por el desplazamiento de 
Fernand Braudel, después de 1964, hacia sus pro- 
pios proyectos individuales. Después del ya referido 
“Manual” sobre las civilizaciones actuales, publica- 
do en 1963, Braudel empieza a trabajar cada vez 
más en la reeluboraci6n y reescrituro parcial de su 
obra sobre el Mediterráneo, cuya segunda edición 
-realmente revisada, corregida y modificada, so- 
bre todo en su segunda parte-’’ verá la luz en 
1966. 

Así, dejando cada vez más en un segundo plano a 
los Annules, Braudel se concentra durante este se- 
gundo subperiodo en “resumir” y reprocesar todo et 
cúmulo de investigaciones histórico-económicas que 
la propia obra de El Mediterráneo y el mundo medi- 
terráneo en la época de Felipe II había desatado, y 
que los distintos colegas y discípulos de Braudel 
habían acometido desde 1949 en adelante. Con ello se 
concreta no sólo la ya mencionada segunda edición de 
EI MediTerráneo.. . sino también la publicación, un 
año después, en 1967, del libro CiviIizaeiÓn muterialy 
capiruiisrno, libro cuyo argumento r a m ~ e  en algunos 
de sus capítulos principales, los resultados de la en- 
cuesta sobre la vida material antes mencionada. > 
que constituye ya el primer anticipo de la ohi.i 
mayor que en 1979 se publicará con el t i l i i l i ,  ilc 
Civilización material, econorníu y cupi/u/i.wn I 
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Matizando entonces un poco la afirmación de 
\lm Ferró respecto a la libertad “total” en la 
cl.ihoración de la revista, y reconociendo que los 
Iiiiiiiles braudelianos de 1964-1968 reproducen de 

cualquier modo los trazos generales de los Annales 
hraudelianos establecidos anteriormente, podemos 
no obstante reconocer la clara diferencia que ha 
existido entre 1956-1963, y el periodo 1964-1968. 
periodo este último marcado por el progresivo dis- 
tanciamiento de Fernand Braudel respecto de esos 
mismos Annales braudelianos, que contrasta con el 
creciente compromiso que el mismo autor de EI 
Mediterráneo.. . y de Civilización material.. . había 
ido desarrollando en cambio frente a la revista du- 
rante el primer momento arriba referido. 

Dicho distanciamiento y dicha pérdida de interés 
que se acentúan poco a poco, y que explican enton- 
ces de manera lógica y natural la decisión de Brau- 
del de ceder la dirección de lo que é l  mismo bauti- 
zará como unos “nuevos Annales”22 - q u e  tendrán 
vida entre 1969 y 1989- a un equipo colectivo 
integrado por Emmanuel Le Roy Ladurie, Jacques 
Le Goff y el mismo Marc Ferró. 

El. LEGADO PENDIENTE DE LOS ANNALES 
BRAUDELIANOS 

Me he pasado la vido sin ser comprendido.. . 
Fernand Braudel, Coloquio de Chateauvallon, octubre de 1985. 

Si analizamos finalmente el legado de los Annales 
braudcliatios, tratando de medir en el presente, la 
difusiim \ prtyxción que han tenido sus conquistas 

y aportaciones fundamentales, nos sorprenderá hasta 
qué punto los grandes logros del periodo braudeliano 
permanecen todavía como tareas pendientes y abier- 
tas para el gremio de los historiadores y los cientifi- 
cos sociales actuales. 

Porque, como es bien sabido, el camino empren- 
dido por los “terceros Annales”, durante los años 
1969-1989, se inscribió dentro de una ruta totalmen- 
te diferente del camino seguido por los Annales 
braudelianos, frente a los cuales instauró una clara 
posición de ruptura. Tal y como lo han reconocido 
estos mismos terceros Annales, en la nota necrológi- 
ca publicada a raíz del deceso de Fernand Braudel,’? 
mientras este mismo había tenido el proyecto “de 
desarrollar una historia global, integrando las apor- 
taciones de todas las ciencias humanas”, ellos en 
cambio se abocaron “a ciertas experimentaciones 
más locales, que considerábamos se hallaban más 
explicitamente preocupadas por los procedimientos 
científicos aplicados, más atentas a la apreciación de 
las mutuas aportaciones de las prácticas disciplina- 
rias confrontadas”. En consecuencia, y tal como lo 
recordaba el propio Braudel todavía en el primer 
lustro de los años ochenta, resultaba aún vigente en 
ese entonces -y en nuestra opinión sigue aún resul- 
tándolo, en esta década de los años noventa-, con- 
tinuar el combate en favor de una verdadera historia 
global, de vastas perspectivas, que se alimentará 
además de la visión metodológica de la larga dura- 
ción histórica. 

Situados entonces en este año de 1992, y frente a 
la pregunta del impacto real del legado de los “años 
Braudel” de la revista, creemos que lo que era aún 
válido en 1985, después de la gran crisis social e 
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intelectual representada por el parteaguas histórico 
de 1989, se ha convertido en algo todavía más 
pertinente, necesario y hasta urgente. Una vez que 
ha concluido esa tercera etapa de los Annales de 
1969- 1989, y que hemos entrado en la actual etapa 
de transición anunciada claramente en el número 6 
de 1989, se replantea entonces de nueva cuenta la 
vigencia y riqueza aún inexplorada suficientemente 
del legado de los Annales braudelianos. 

Porque todavía hoy sigue siendo innovador y has- 
la escandaloso, proponer explicaciones de los he- 
chos históricos, resituándolos en la larga duración 
histórica. Y si dentro de la propia historia, la larga 
duración ha sido aún poco aplicada en el resto de las 
ciencias sociales permanece prácticamente como te- 
v u  incognita, aun por descubrir. De este modo, 
tanto la historia global como la larga duración en la 
historia -e jes  maestros de la cosmovisión defendi- 
da por los Annales braudelianos- resultan todavía 
paradigmas metodológicos vigentes y válidos, cuyas 
potencialidades como herramientas de la construc- 
ción y la interpretación históricas están lejos de 
haber sido agotadas. 

De la misma forma en que los historiadores eco- 
nómicos conemporáneos se remiten a las obras del 
periodo de los Annales braudelianos, como a “mo- 
delos” de los cuales aprender y como a trabajos de 
consulta historiográfica obligada, así los nuevos his- 
toriadores se ven remitidos -en la búsqueda de 
nuevas explicaciones históricas y de los paradigmas 
rn% útiles para la comprensión de los procesos his- 
tóricos- a las visiones y perspectivas especificas de 
los tiempos largos y de la historia global, perspecti- 
\‘I\ quc, significativamente, encontramos presentes 

tanto en los Annales conducidos por Fernand Brau- 
del durante los años cincuenta y sesenta, como en la 
más rica y creativa vertiente del marxismo critico 
desarrollada por distintos autores desde hace más de 
un 

En este sentido, el futuro inmediato no sólo plan- 
tea el desafío de esa vuelta y recuperación, sobre 
una nueva base, del horizonte temático de la historia 
económica, y de los ejes metodológicos de la histo- 
ria globalizante y en profundidad, sino también el 
acceso a aquellas zonas que sólo esbozadas en los 
Annales de los años cincuenta y sesenta, permane- 
cen sin embargo, también como tareas pendientes y 
urgentes de los historiadores contemporáneos. 

Dichas zonas se encuentran resumidas, emblemá- 
ticamente, en el subtítulo creado para la rcvista.por 
Lucien Febvre en 1946, y que todavía ostenta hoy el 
órgano principal de la corriente de los Annales. Este 
suhtítulo de la revista, que nos habla de Econumie.c: 
Sociérés. Civilsaíions nos recuerda actualmente aquel 
proyecto braudeliano sólo fragmentariamente cum- 
plido, de construir y abordar una historia social 
“digna de ese nombre”,” así como una historia 
compleja y diversa de las civilizaciones humanas. 

Historia social e historia civilizatoria que según 
concebía el mismo Braudel requerían, para ser ade- 
cuadamente edificadas, el concurso de una sólida 
sociologia científica, y una antropología abierta al 
diálogo y a la colaboración con la historia. Pero si 
en los tiempos de los Annules braudelianos, ninguna 
de estas dos condiciones estaba presente, ahora en 
cambio pareceríamos estar avanzando hacia el cum- 
plimiento de ambas premisas. De este modo, y asu- 
miendo entonces ese desafío pendiente señalado por 
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los Annales de Fernand Braudel, tal vez ahora sea 
posible retornar al proyecto de una historia verdade- 
ramente global, que incluya en su abanico de ele- 
mentos de apoyo y de dimensiones de despliegue no 
sólo una renovada historia económica, sino también 
una compleja historia social, y esa rica historia de 
las dimensiones civilizatorias de los procesos histó- 
ricos 

Mientras tanto, y alimentados por el todavía no- 
vedoso, diverso y aún no del todo explotado legado 
de los Annales braudelianos, los afanosos seguidores 
de la musa Ciío, seguirán enfrentando, con espíritu 
crítico y abierto, los cada vez más complicados retos 
y las cada vez más acuciantes preguntas de nuestro 
difícil, aunque apasionante, presente histórico. 

N m A S  

I Publicación periódica y regular, que sólo se ha visto trar- 
tornada durante los años de 1941 a 1945, durante la Segunda 
Guerra Mundial. años en los que la revista ha debid83 
aparecer de manera más irregular, publicando a veces 
números dobles, apareciendo sólo en dos fasciculos por añi3 
o siendo publicada con retardo, y bajo los nombres diferen- 
tes de Mélanges d”Histoire Sociale (1942-1944) o de 
Annales UHistoire Sociale (1939-1941), todo ello debido 
a las condiciones y presiones de la ocupación nazi (cfr. la  
nota explicativa de Lucien Febvre, al inicio de Mélange,s 
d”Histoire Sociale, VI, Paris, 1944 y también las páginas 
“A nos lecteurs” en Annoles d”Histoire Sociale, 194.5 
Hommages a Marc Bloch.) Sin embargo a mantenido l,a 
continuidad de su publicación, aunque al precio, entre otras 
cos%%, de la radical ruptura entre Bloch y Febvre de l a  
primavera de 1941. ruptura cuya significación comienza ,a 
scr reevaluada recientemente (sobre este punto cfr. “Marc 

Bloch: Témoignages sur la période 1939-1944”, en Anna- 
les d”Histoire Sociale, 1945. Hommages a Marc Bloch, 
Paris, 1945; Iosep Fontana, Historia Análisis del pasado 
y proyecto social, Barcelona, 1982; Alain Guerrau, El 
feudalismo. Un horizonie teórico, Barcelona, 1985; y más 
recientemente, Carole Fink, Marc Bloch: a life in history. 
Cambridge, 1989, Peter Schoenler, Lucie Varga. Les 
autorités invisibles, Paris, 1991 y Massimo Mastrogrego- 
ri, “Le manuscrit interrompu: Máier d”histnrien de Marc 
Bloch” en Annales ESC, núm. i ,  Paris, 1989 y “La sorte 
delle “Annales” ne1 1941” en Rivista di sforia della 
rloriografia moderna, núm. 3, Roma 1990.) 
Para darse una idea sólo genwal de estas caracteri7,aciones 
distintas pueden verse Traian Stoianovich, French histori- 
cal method. The Anhales paradigm. Ithaca-Londres, 1976; 
Francois Dosse, L ’histoire enmielles. Des “Annales” a la 
“nouvelle histoire”, Paris, 1987; Peter Burke, Thefrench 
historical revolution. The Annales school 1929-1989, 
Cambridge, 1990; Fernand Braudel “En guise de conclu- 
sión”, Review, núm. 3/4, NuevaYork. 1978; Maurice 
Aymard, “The Annales and french historiography” en The 
Journal of European Economic Ilistory, núm. 2.  1972: 
lmmanuel Wallerstein “Braudel, Iw Annales y la historio- 
grafia contemporánea” cn Historias, núm. 3 ,  México. 
I983 y Carlos A. Aguirre “Betnccn Marx and Uraudcl. 
Making history, knowing history“ en Review, núm. 2 ,  
Nueva York, 1992. 
Es lo que, en nuestra opinión, intenta hacer el propio 
Braudel al subrayar que “a Lucien Febvre le gustaba la 
historia-problema”, mientras que a él “le gustaba la larga 
duración”: hay aquí la explicitación de dos diferentes 
proyectos intelectuales, de dos matrices de construcción de 
la linea editorial de la revista. 

4 Cfr. Jean Paul Sartre, Critica de lo razón dialéctica, 
Buenos Aires, 1963. En nuestra opinión no ha sido aun 
suficientemente valorada la propuesta de Sartre aquí conte- 
nida. al criticar doblemente, tanto al marxismo “stalinista” 
que reduce a los hombres y a los individuos al. nivel dr 
simples expresiones de las estructuras (a través dr \u 
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condición de clase), como al distanciarse de la viejapostura 
positivista que reducía las estructuras a mero “ielón de 
fondo” no esencial de una historia de héroes y grandes 
hombres, lo que Sartre restituye es la complejidad real de 
todo análisis histórico: la dialéctica concreta entre indivi- 
duo y contexio, el ir y venir desde la intención y el proyecto 
individual o del pequeño grupo hacia el complejo del medio 
social y de las estructuras generales que lo enmarcan. 
Cfr. el articulo de Fernand Braudel “Historia y ciencias 
sociales La larga duración” en La historia y las ciencias 
sociales, Madrid, 1968. Perspectiva de la larga duración 
histórica, cuya complejidad y riqueza globales estarian 
todavía por ser cabalmente reconocidns y mimiladas por 
los historiadores actuales, y que explica tanto el hecho dc 
las muy diversas interpretaciones y reinterpretaciones que 
esta teoria de los tiempos sociales largos ha conocido, como 
el agudo e irónico comentario realizado a este respecto por 
Pernand Braudel en el Coloquio de Chateauvallon. en 
octubre de 1985 (cfr. Una lección de historia de Fernand 
üraudel, Mexico, 1989). 

6 Marxismo mediterrbeo que puede caracterizarse a partir 
de varios de los rasgos tipicos que Perry Anderson consi- 
dera como correspondientes, en general, a todo marxisrnu 
“occidental” (cfr. Perry Anderson. Consideraciones S í J -  

bre el marxismo occidental, Madrid, 1978). En nucstra 
opinión, esos rasgos del marxismo occidental señalados pur 
Anderson, sun m8s bien trazos del m ~ x i s i u o  medirerraneo 
occidental. pero no del marxismo nordeuropeo -ni en su 
variante germano-hablante, desarrolladaentre 1870y 1930. 
ni de su versión anglosajona, muy difundida durante los 
últimos veinte años-. Para la diferencia entre el marxismo 

revés”. en M e m o r i a  de las Primeras Jornadas Braude- 
lianas Internacionales, México. 1992: Luciano Allega y 
Angelo Torre, La nascita della sioria sociale in Francia 
della Comune alíe ‘&males”, Turin, 1977; Giuiiana 
Gemelli, Tra due crisi: laformmione del meiodo delle 
scienze siorico sociali nella Francia repubbiicana, Bo- 
lonia, 1978 o Carlos A. Aguirre, “De Annales, Marxismo 
y otras historias”, en Secuencia, núm. 19, M6xico. 1991. 

8 Cfr. el articulo de Immanuel Wallerstein “Beyond the 
Annales?”, en el libro Unthinking Social Science: the 
limiis o/ Nineteenih century paradigms, Cambridge-Ox- 
ford, 1992; Carlos Barros, “El ‘torunant critique’ de An- 
nales” en Revista de Historia Medieval, núm. 2, Valencia. 
1991 y “La ‘nouvelle histoire’ y sus criticus” en Manus- 
crits, núm. 9, Barcelona, 1991; Bernard Lepetit, “D6Sense 
et illustration des Annales” en revista I. ‘Histoire, núm. 
128, 1989; Carlo Ginzburg, “Renouveler la réflexion mét- 
hodologique” en Le Monde, 19 de enero, 1990; Natalie 
Zeinon Davis. “L‘echange, non I’irnitation’’ en Le Monde. 
19 de enero 1990: y nuestros articulos “Daile ’Annales 
rivuluzionare’ alle ‘Annales marxiste’”, y “Los Annales en 
la cncrucijada”, en La Jornada Semanal, núm. 184. 

9 Para una visión global de la curva evolutiva del “movimien- 
to estructuralista” y de su impacto en el seno de la intelec- 
trialidad francesa, puede verse la obra de Francois Dossc. 
Hisioire dir structuralisme, Paris. 1991 (v»l. I) y 1992 
(vol. 11). 

10 Es curioso a esta luz revisar el argumento de Perry Ander- 
son. en su interesante libro Pos las hiie1la.s rlel maieria- 
lismo histórico. Madrid, 1986 -libro que. de hecho, es la 
continuación de sus Consideraooms .whw <,I marxismo 

mediterráneo y el nordeuropeo cfr. nuestro articulo “Dalle occidenial-, en donde retama la oposiciim i n a r ~ i s m ~ ~ ~ t r u c -  
‘.4nnoles rivuluzionarie’ alle ‘%males marxistc”’. de prb- luraiisrno vivida en Francia en los años que aquí analizamos. 
xima publicación en la Kivisla di sroria a’ella sioriografío Pero igual que oposición hubo alianza y coexistencia. y 
moderna. finalmente, el declive de ambas matrices resulta, con un 
Cfr., por ejemplo los trabajos de Immanuel Wallerstein. pequeao desfase, casi simultánea y coincidente. Una linco dc 
“Braudei, los Amales y la historiografia Conlemporbea”. investigación que valdria la pena profundizar un p a n  mi\ 
4 -Annales as resistence” en Review. núins. 314, Nueva I I para comprobar esto basta releer el ‘-Prefacio“ dr I L K ~ W  

Y d .  1978: u “üraudel sabre el capitalismo o tudo 81 Febvre a la obra de Pierre y Ilu~iiciic ( ‘ h i u n u .  .S‘,~rllt I ”  
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I ;Iflanfique, asi como el artículo de Fernand Braudel sobre: 
“Historiay ciencias sociales. La largaduración”. En ambos 
resulta clara la intención de hacer frente al estructuralismo, 
entonces en boga, la antropología y la historia que entonces 
tiene lugar, y en la cual Levi-Straws quiere reducir el rol 
de la historia al de simple visión parcial de los fenómenos 
sociales, concentrada de modo privilegiado en los hechos 
conscientes y particulares de la evolución human4 y nece- 
sitada por tanto del complemento de la visión de la etnologia 
y de antropologia para poder ser una visión global (cfr. su 
articulo “Histoire et anthropologie” en Anthropologie 
sfrucfurale, Paris, 1974). En nuestraopinión, detrásdeesta 
confrontación polémica con la antropologia “estructural”, 
va impllcita también una critica más global ai todo el punto 
de vista estructuralista, caracterizado como hemos dicho 
por sacrificar los elementos genéticos, evolutivos e históri- 
cos de los fenómenos, en aras de mejor aprehender y ser 
capaces de racionalizar los elementos de las esfrucfuras, 
ya constituidas y en funcionamiento (cfr. sobre este punto 
Francoi Dosse, “Les Habits neufs du President Braudel” 
en Espaces Temps, núms. 34-35, Park 1986 y “Clio en el 
exilio” en revista Secuencia núm. 21, Mexico, 1991). 

‘2 Explicitación y puesta a discusión, del corazón metodoló- 
gico de su proyecto intelectual, que los distingue de los 
restantes Annales, los que en todo caso han desarrollado dicha 
rnairiz metodológica de manera mucho msS implicita, o de 
modo explicit0 pero en ofras textos, no publicados dentro de 
la revista y no sometidos al debate y a la conüontación con el 
público culto, de una manera tan directa 

13 Cfr. Fernand Braudel, “A modo de-conclusión”, donde 
dice: “En realidad yo nunca me he elevado al nivel de la 
teoria, ai nivel de la ‘filosofia’, como decia Gurvitch, sin 
ser forzado a ello.. . fue asi como al construir mi libro sobre 
el Mediterráneo, me Vi  llevado a dividir el tiempo de la 
historia según sus diferentes velocidades, según sus dife- 
rentes temporalidades.. . igualmente, la larga duración.. . 
del mismo modo, laglobalidad. .:’ Felizmente, en nuestra 
opinión, y a la luz de la obra global de Fernand Braudel, él 
fue “forzado” a elevarse a ese plano de la teorla con 
bastante frecuencia. 

l4 Piénsese por ejemplo en la criiica frontal de Michel FOU- 
cault al paradigma de la historia global, y su propuesta 
alternafiva de una historia más bien general (cfr. su “lntro- 
ducción” a La mqrieologúl del saber, México, 1985) o en el 
concepto de ‘‘eshuclura” propuesto por Braudel y vinculado 
a la larga duracih, también alternativo y ahiw del Enicepto 
levi-straussiano de ‘ ‘estrum” (dr. “Historia y ciencias 
sociales. La larga duración”) o los comentarios y remarques 
de Witold Kula a esta misma perspectiva de la “longue durW 
o la encuesta sobre la vida material, que va precisando y 
defuriendo los wntornos de esta dimensión de la vida histbrim, 
todos ellos testimonios de este procso de defhición teárico, 
desde y dentro del diálogo wn ofrm discursos, en esta epoca 
de &sarrollm teóricasjierfes. 

l 5  Cfr. sobre este punto Pierre L d n ,  “Histoire économique 
et histoire sociale en France. Problemes et perspectives” 
en Mélanges en l’honneur & Fernand Braudel. Méfho- 
dologie de I’histoire ef des sciences humaines, Toulouse, 
1973; Pierre Goubert, “Quarante anees d’histoire en Fran- 
ce”. en Bullefin de la clase des leffres et des sciences 
morales el polifiques, tomo 65, núm. 5, Bruselas, 1979; 
y Marc Ferró “Le laboratoirl des Annales” en Magazine 
liréraire, núm. 212, París, nov. 1984. 

l6 Conjunto de preguntas que subyacen de manera central al 
trabajo de Fernand Braudel, Civilización molerial. econo- 
mía y capitalismo. Siglos XV-XVIII, Madrid, 1984, y 
también la obra coordinada por él mismo y titulada L’Eu- 
rope, Park, 1982. 
Puede seguirse esta polemica consultando los Annales de 
1959 y 1960. Varios de los principales trabajos en torno a 
este debate han sido recogidos en la recopilación, publicada 
en italiano y titulada La storia e le olfre scierue sociali, 
Bari, 1974. 
Vhase el texto “Retour aux enquetes” de Fernand Braudel, 
en Annales ESC, Paris, may-jun 1961. AM Braudel anun- 
ciaba, además de la Encuesta sobre la vida material, una 
segunda Encuesta sobre “La historia, ciencia social actual”. 
Esta segunda encuesta no se realizó nunca mientras la 
primerasólo se desplegó en torno de uno de los cinco rubros 
inicialmente marcados. 
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Clr. la tesis no publicada de Paoio Morawski, Fernand 
Bruudel. I1 meiodo .vtor;ro e la VI Section de I'Ecole 
Pratique des Hauies Etudes. presentada en la Facolta di 
Ixttere e Filosofla de la liniversita degli Studi di Roma. 
Roma, 1981-1982. 

20 Clr. cI ensayo de Maurice Aymard. "Braudel enseigni 
I'histoire" en Fernand Braudel, Grammaire des civilisu- 
fiom, París, 1987. 

21 Cfr. üiuliana Gemelli, Pernand Braudel e I'Europa uni- 
versale, Venecia, 1990 y el ensayo de Maurice-Aymard 
"El itinerario intelectual de Fernand Braudel" en Memorias 
de Ius Primeras Jornadas Braudelianas Iniernacionales. 
MExico, 1992. 
Ck. Fernand Braudel, "Les 'nouvelles' Annalrs". en ;In- 
rides ESC. núin. 3, Paris, 1969. 

Zi Vease el articulo. firmado "Los Annales". y titulado Y c r -  

nandBraudel 1902-1985". en Annolrs ESC. núin. I. Pari.. 
1986. 

z4 Vease sobre este punto, nuestro ensayo antes citado. ..I<<- 
tween Marx and Braudel. Making history. knowing hi+ 
tory". 

z5 Sobre este proyecto braudcliano cfr, la Grammaire de,  
civiiisarions antes citada, el articulo "Georgn Gurvitch ou 
la discontinuité du social" en Annules ESC., núm. 3,  I'arir. 
1953 y el capítulo 5 del tomo segundo de Civili:aciOn 
material. economía y capitalismo, Cit. 

*I1 Cfr. nuestro ensayo "Los Annales en la encrucijada". ya 
citado. 




